
Congregación “Hijas de la Misericordia de la T. O. R de 

San Francisco” 

FICHA 5 

Tema: El servicio, la alabanza y la gratitud. 

ACOGIDA Y DINAMICA: “María, Espejo de Dios” 

Ambientación para tener en cuenta 

Imagen de María, flores de papel y que los distintivos sean flores también para acompañar se 

propone la canción: “María, mírame” 

Propuesta: Las flores de papel están dispuestas ante la imagen de la Virgen y 

se les pide a los participantes  acercarse a buscar una; luego se les invita a 

escribir en la flor un ofrecimiento o agradecimiento a María. Mientras 

reflexionan personalmente, escuchamos de fondo la canción María, Mírame.  

Una vez terminada la meditación colocar las flores a los pies de la Virgen. 

A continuación, se les entrega a cada uno una hoja doblada en forma de tríptico, que en su interior 

contenga en el centro una lámina de papel aluminio donde puedan descubrir su propio reflejo. 

Colocar dos cajas de regalos semi abiertas que en su interior guardan un espejo, en la sala de 

reuniones. Motivar a los jóvenes a cerrar sus ojos para mirarse en su interior con la mirada de 

Dios. 

 Si se cuenta con gente de apoyo, mientras uno motiva este momento que dos más del equipo que 

da el taller, tome a un/a joven y lo acompañe a pasar frente a una caja de regalo. Pedirle que abra 

sus ojos y mire el regalo que Dios le ha enviado para recordarnos lo que significa ser imagen de 

Él; pedirles que al volver a su puesto no cuenten a sus compañeros lo que han visto.  

Finalizada la dinámica, el animador realiza una conclusión con el grupo y terminan con el 

powerpoint Tus sandalias, María. 

ORACIÓN DE INICIO: ALABEMOS AL SEÑOR CON NUESTRO PUEBLO (Sal.64/65) 

(Con la proyección del PPT, adjunto en los materiales de apoyo) 

 

TEXTO BIBLICO:  Lc. 1, 39-56 

Del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-56 

 

En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; 

entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó 

de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: 

Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor 

venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz 

la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! Y dijo María: 

Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la 

MARÍA,_ESPEJO_DE_DIOS#_


humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque 

ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación 

en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su 

propio corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó 

de bienes y despidió a los ricos sin nada. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia - 

como había anunciado a nuestros padres - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. María 

permaneció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa. 

 

CANTICO A LAS CRIATURAS 

(Versión de León Felipe que se usa en la liturgia)  

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,  

tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;  

tan sólo tú eres digno de toda bendición,  

y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 

Loado seas por toda criatura, mi Señor,  

y en especial loado por el hermano sol,  

que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,  

y lleva por los cielos noticia de su autor. 

Y por la hermana luna, de blanca luz menor,  

y las estrellas claras, que tu poder creó,  

tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,  

y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 

Y por la hermana agua, preciosa en su candor,  

que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor!  

Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,  

y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor! 

Y por la hermana tierra, que es toda bendición,  

la hermana madre tierra, que da en toda ocasión  

las hierbas y los frutos y flores de color,  

y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor  

los males corporales y la tribulación: 

¡felices los que sufren en paz con el dolor,  

porque les llega el tiempo de la consolación! 

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!  

Ningún viviente escapa de su persecución; 

¡ay si en pecado grave sorprende al pecador! 

¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 

¡No probarán la muerte de la condenación!  

Servidle con ternura y humilde corazón.  

Agradeced sus dones, cantad su creación.  

Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 



 

 

 

Texto de San Francisco: Tomado de Capitulo 40 de Tomas de Celano 

 

Devoción de San Francisco a nuestra Señora, a quién encomendó  

Especialmente la Orden 

Rodeaba de amor indecible a la Madre de Jesús, por haber hecho hermano nuestro al Señor de la 

majestad. Le tributaba peculiares alabanzas (cf. SalVM y OfPant), le multiplicaba oraciones, le ofrecía 

afectos, tantos y tales como no puede expresar lengua humana. Pero lo que más alegra es que la 

constituyó abogada de la Orden y puso bajo sus alas, para que los nutriese y protegiese hasta el fin, los 

hijos que estaba a punto de abandonar. ¡Ea, Abogada de los pobres!, cumple con nosotros tu misión de 

tutora hasta el día señalado por el Padre (Gal 4,2). 

Preguntas para reflexionar: 

1) ¿Qué me impide el servir a mis hermanos: el egoísmo, la comodidad, la soberbia? 

2) Cuando hago algún gesto con mi hermano, ¿es por caridad desinteresada o porque busco alguna 

compensación? 

3) Al entrar en contacto con mi hermano, ¿llevo la alegría de Dios que provoca en el otro el gozo 

íntimo? ¿O me llevo a mí mismo y mis problemas y reclamos? 

4) ¿Estaría dispuesto, como María, a servir a mi prójimo durante tres meses, tres semanas, tres días, 

tres horas ayudando y dando mi tiempo, mis haberes y mi cansancio? 

5) ¿Estas convencido de que toda la creación es obra de Dios? Por qué? 

 

ORACIÓN FINAL: Saludo de San Francisco de Asís 

a La Virgen María.  

¡Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, 

María, virgen convertida en templo, 

y elegida por el santísimo Padre del cielo, 

consagrada por El con su santísimo 

Hijo amado y el Espíritu Santo Paráclito; 

que tuvo y tiene toda la plenitud de la gracia 

y todo bien! 

 

¡Salve, palacio de Dios! 

Salve, tabernáculo de Dios! 

¡Salve, casa de Dios! 

¡Salve, vestidura de Dios! 

¡Salve, esclava de Dios! 

¡Salve, Madre de Dios! 

¡Salve también todas vosotras, 

santas virtudes, que, por la gracia 

e iluminación del Espíritu Santo 



sois infundidas en los corazones 

de los fieles para hacerlos, 

de infieles, fieles a Dios! (San Francisco de Asís) 

 

 


